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5 de mayo: Vigilia de oración en la basílica de San Pedro para “enjugar los rostros bañados por
las lágrimas del sufrimiento físico o espiritual”

El 5 de mayo, solemnidad de la Ascensión del Señor, el Papa presidirá a las 18,00 en la basílica de San Pedro,
una vigilia de oración para “Enjugar los rostros bañados por las lágrimas del sufrimiento físico o espiritual
llevando consuelo y esperanza”.

El evento, que se enmarca en el Año Jubilar, quiere ser un signo visible de la mano misericordiosa del Padre
que se tiende para enjugar las lágrimas de una madre o de un padre que han perdido un hijo, de un hijo que ha
perdido a sus padres, de los que luchan contra la enfermedad, de los que han perdido el trabajo o no lo
encuentran, de los que viven situaciones de discordia en la familia, de los que están solos porque son ancianos,
de los que sufren un malestar existencial, de los que han sufrido una injusticia, de los que han perdido el
sentido de la vida o no consiguen encontrarlo. Son muchos y de muchos tipos los sufrimientos que cada uno
lleva dentro, pero ciertamente todos se distinguen por la “fatiga” de vivir y, a menudo, por la falta de esperanza
y de confianza.

En ocasión de la vigilia se expondrá a la veneración de los fieles en la basílica de San Pedro el relicario de la
Virgen de las Lágrimas de Siracusa, vinculado con el fenómeno prodigioso acaecido entre el 29 de agosto y el 1
de septiembre de 1953 cuando una imagen de yeso, que representaba el corazón inmaculado de María,
colocada en la cabecera de la cama del dormitorio de los cónyuges Angelo Iannuso y Antonina Giusto, derramó
lágrimas humanas.

 


